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TEXTO DE ESTUDIO PARA 
JORNADA PARROQUIAL SOBRE LA EUCARISTÍA
 Manuel Bellmunt

Este es un texto para ser es estudiado por los equipos de Liturgia y de Catequesis.  Es necesario contar con la presencia de alguien preparado para ayudar a responder las inquietudes que de la lectura surjan. Además esta acompañado de pautas de trabajo
El equipo encargado de la Jornada puede organizar la Jornada de acuerdo a las necesidades de cada comunidad.

EUCARISTÍA

A. EL MEMORIAL DEL SEÑOR

1. Fuente y cima

“Nuestro Salvador, en la Última Cena, instituyó el sacrificio eucarístico de su cuerpo y de su sangre, con el cual… iba a confiar a su iglesia el memorial de su muerte y resurrección”  (SC, 47).

· La Eucaristía ha sido siempre el centro de la vida de la Iglesia.  Y sigue siendo la “fuente y cima de toda la vida cristiana” (LG, 11).  Todos los sacramentos nacen de la fe.  Pero, sólo en el caso de la Eucaristía se nos dice, por parte de quien preside la celebración: “Este es el sacramento de nuestra fe”.  Y es que en la Eucaristía convergen, de un modo o de otro, todas las verdades que tiene que creer un cristiano y todo lo que tiene que vivir.
En la larga historia de la Iglesia se han ido subrayando unos aspectos y otros, según las épocas, dentro de la gran riqueza de contenidos de este sacramento central, con el que culmina la iniciación cristiana.

· En primer lugar, nos centraremos, sobre todo, en el aspecto que subraya la asamblea en su respuesta al presidente, después de la consagración: “Anunciamos tu muerte, proclamamos tu resurrección.  ¡Ven, Señor Jesús!”.  La asamblea confiesa gozosamente que está realizando el memorial del Señor, obedeciendo al mandato de Jesús en su Última Cena: “Haced esto en conmemoración mía” (Lc 22, 19).  Aquí tenemos una de las claves fundamentales para penetrar en el sentido del Sacramento de la Eucaristía.

2. La Cena del Señor

· Encontramos la expresión, “la Cena del Señor” solo en 1 Cor 11,20.  Por el contexto se ve que para los Corintios era ya habitual reunirse periódicamente para “comer la Cena del Señor”.

Sobre la institución de dicha cena tenemos cuatro textos: Mc. 14,22-25: Mt. 26,19-26; Lc 22,15-20 y 1 Cor 11,23-25.  Las pequeñas variantes que encontramos en las cuatro narraciones son debidas a que provienen de textos litúrgicos utilizados por comunidades que ellos conocían.
Podría resultar sorprendente, para gente excesivamente intelectual y espiritualista, el hecho de que Jesús mandara hacer memoria de él a través de algo tan material como cenar juntos.

Pero bastará recordar el sentido que tenía comer juntos en el Antiguo Testamento y en la vida de Jesús.

3. Comer  juntos

· En el AT, las fiestas y sacrificios van unidos con frecuencia a comidas cultuales.

Por ejemplo en DT 12, 6-7 se ordena: Allí ofreceréis vuestros holocaustos y sacrificios… Allí comeréis tú y tu familia, ene la presencia del Señor, vuestro Dios, y festejaréis todas las empresas que el Señor, tu Dios, haya bendecido”.  La comunión en la comida une con Dios y ante Dios.
· También la alianza entre Yavé e Israel en ele Sinaí se hace con una comida cultual de los ancianos ante la presencia de Dios: “Pudieron contemplar a Dios y, después comieron y bebieron” (Ex 24,11).  Un convite comunitario de esta índole no sólo hermana mutuamente a los participantes, sino también a éstos con Dios.  La mesa en común indica que se conceden el perdón, la protección y la paz.  Y el quebrantamiento de la comunión fundada en la mesa es un crimen abominable (Sal 41,10).

· El comer juntos en la mesa común significaba participar de la bendición de Dios.  El cabeza de familia tomaba el pan y, en nombre de todos los presentes, decía la oración de alabanza.   Luego partía el pan bendito y daba un trozo a cada uno.  De ese modo, cada participante compartía la bendición de Dios.  Tras la comida seguía la acción de gracias: el cabeza de familia tomaba una copa de vino, la “copa de bendición”, todos bebían de la copa de bendición para participar así de la bendición pronunciada sobre el vino.

· La comida ritual por excelencia era la cena pascual, que tiene sus  orígenes en la época nómada de Israel.  Al atardecer de la víspera de la Pascua, el cabeza de familia mataba un cordero o un cabrito de un año, con cuya sangre se marcaba la puerta.  La carne se asaba y se comía en familia la noche antes del día de Pascua.  A partir de la reforma cultual de Josías (año 621 a de C.) el sacrificio del cordero y la cena pascual tenían lugar en Jerusalén.

· En tiempo de Jesús la cena pascual recordaba que las casas señaladas con la sangre de los corderos fueron respetadas en Egipto y también la liberación de la esclavitud allí padecida.  Al mismo tiempo la cena pascual reanunciaba la salvación futura, de la cual es imagen la de Egipto.

Durante la cena de Pascua se bendecían cuatro copas de vino y se bendecía pan ácimo, de los cuales todos participaban.  La explicación de las peculiaridades de la comida y de cada uno de los restos era una constante del ritual de la Pascua.

4. Las comidas de Jesús

· Las múltiples comidas, comunes o rituales, de Jesús a que alude el Nuevo Testamento hay que entenderlas en el contexto de la tradición de su pueblo.  Se nos presenta a Jesús comiendo con sus discípulos, con publicanos y pecadores (Mc 2,13-17), con las multitudes (Mc 6.41-44).

Al comer y beber con los hombres Jesús les atrae la cercanía misericordiosa de Dios y el perdón de sus pecados.  Muchos se escandalizaron de que compartiera la mesa con los descreídos y marginados (cfr. Lc 15,1-2).  Pero él manifestó la intención salvífica de sus comidas afirmando: “No necesitan médicos los sanos, sino los enfermos.  No he venida a invitar a los justos, sino a los pecadores” (Mc 2,17).
5. La última cena de Jesús con sus discípulos

· El comer con sus discípulos y con otras personas no fue para Jesús una cosa puramente funcional, sino un gesto simbólico, expresivo de los contenidos de la salvación que él traía.
Y esa carga simbólica de sus comidas se hace todavía  más densa en el momento de la despedida, cuando Jesús supo que había llegado su hora.  “Se puso Jesús a la mesa con los apóstoles y les dijo: ¡Cuánto he deseado cenar con vosotros esta Pascua antes de mi pasión! Porque os digo que nunca más la comeré hasta que tenga su cumplimiento en el Reino de Dios” (Lc 22,14-16).
· Esa fue la última vez que cenaron juntos antes de la muerte de Jesús.  ¿Se trató de una verdadera cena pascual?.  Según los evangelios sinópticos, sí.  Tuvo lugar en Jerusalén, donde estaba prescrito comer el cordero pascual, y no en Betania, a donde Jesús acostumbraba retirarse.  Se celebró de noche y no a media tarde, que era la hora de la comida principal entre los judíos.  Y concluyó con el canto de salmos (cfr. Mc. 14,26), como estaba prescrito para la cena pascual.
· Pero las palabras aclaratorias que, según costumbre acompañaban los gestos de la cena, Jesús no las pronuncia sobre el cordero, los ácimos o las hierbas amargas, sino sobre el pan y el vino.  “Mientras comían, Jesús tomó un pan, pronunció la bendición y lo partió y se lo dio a ellos diciendo:  Tomad, esto es mi cuerpo” (Mc. 14,22).  Era como decir “Esto soy yo mismo; con este pan me doy a mi mismo”.  Y al tomar los discípulos el pan, participan en la autoentrega de Jesús.

Este autoentrega de Jesús, expresada en la frase pronunciada al ofrecer el pan partido, se desarrolla en la frase de la copa.  “Y tomando una copa, pronunció la acción de gracias, se la pasó y todos bebieron.  Y les dijo: Esta es mi sangre, la sangre de la alianza, que se derrama por todos”.

· La autodonación  de Jesús, expresada en la frase sobre el pan, consiste  en su muerte ofrecida por todos, tal como señala la frase que acompaña la entrega de la copa.  Al comer el pan partido y al beber la copa, los discípulos participan de la entrega que Jesús  hace por los demás.  Es decir, entran en comunión con él y con su destino y participan de la fuerza reconciliadora de su muerte.

· Y la reconciliación iniciada con su muerte tendrá su consumación en el banquete de los Cielos al que ya desde ahora quedan incorporados los discípulos: “Os aseguro que ya no beberé más del fruto de la vida hasta el día en que lo beba, pero nuevo, en el Reino de Dios” (Mc 14,25).
6. Comidas postpascuales de Jesús

· También después  de resucitado comerá Jesús con sus discípulos.  Después de caminar todo el día junto a los dos de Emaús, aceptó su invitación y “entró para quedarse.  Recostado a la mesa con ellos, tomó el pan, pronunció la bendición, la partió y se la ofreció (Lc 24,30).

· Y después, cuando se presentó en Jerusalén, donde estaban reunidos los once con sus compañeros, les dijo:  “¿Tenéis ahí algo de comer?  Le ofrecieron un trozo de pescado asado; él lo tomó y comió delante de ellos” (Lc 24,41-42).

En ese comer juntos expresará, una vez más, su comunión de destino y de misión con ellos, más allá de su muerte.  Así aparece claramente en el capítulo 21 del Evangelio de Juan:  “Jesús se acercó, tomó  pan y se lo repartió, y lo mismo el pescado”  (Jn 21,13).  “Después de comer” (Jn 21,15) encomendará a sus seguidores, personificados en Pedro y bajo su gruía, el cuidado de sus ovejas, la prolongación de su misión.

7. El memorial del Señor

· Después de este breve repaso se pueden entender mejor el sentido y los contenidos del “memorial del Señor”

Para la Biblia “hacer memoria” no es un mero recordar el pasado.  Es revivir la fuerza y la eficacia del pasado.  Moisés  dejo a los israelitas: “Este día será para vosotros memorable, en él celebraréis fiesta al Señor” (Ex 12,14).  En este memorial de la Pascual el pueblo no sólo recordaba un acontecimiento del pasado, sino que reactualizaba y revivía el don de la fuerza liberadora de Dios.  De este modo, la fuerza salvadora del pasado irrumpía en el presente de las nuevas generaciones como oferta siempre actual de alianza y  liberación.
· Cuando Jesús dice a sus discípulos: “Haced  esto en memoria mía” (Lc 22,19) no les está invitando simplemente a repetir un gesto ritual con el pan y con el vino.  Les está invitando a revivir existencialmente todo el significado de su vida de autodonación hasta la autoentrega suprema de su muerte.
En el gesto de la entrega del pan y del vino, en el contexto de la cena pascual, Jesús condensa todo lo que ha sido su vida y anticipa el sentido de su muerte inminente; amor a todos, hecho de autodonación hasta el extremo.  “No hay amor más grande que dar la vida por los amigos” (Jn 15,13)
Y es este estilo de vida, condensado en un gesto, lo que Jesús quiere que reviva en sus seguidores.  Hacer su memoria en el rito implica hacerlo presente a través de la propia existencia.

	    Para profundizar: Las preguntas están elaboradas para una respuesta personal, pero compartida en comunidad o grupos de servicio como los equipos de liturgia, la catequesis etc.
1. ¿Qué aspecto te llamo más la atención del esta primera parte y por qué?

2. ¿Qué significa que la Eucaristía sea el centro de la vida de la Iglesia?

3. ¿Cuál es el sentido bíblico de comer juntos?. Señala tres ideas al respecto.

4. ¿Cuál es el sentido más profundo que tiene Jesús para comer con sus discípulos?

5. ¿Qué entiendes por “memorial del Señor”?

6. ¿Qué nuevos elementos te entrega esta reflexión para tu vida eucarística?




B. 
PARTES DE LA CELEBRACIÓN

1. Participar en la Eucaristía

· La celebración de la Misa, como acción de Cristo y del pueblo de Dios ordenado jerárquicamente, es el centro de toda la vida cristiana para la Iglesia, universal y local, y para todos los fieles individualmente, ya que en ella se culminan la acción con que Dios santifica en Cristo al mundo y el culto que los hombres tribuna al Padre, adorándolo por medio de Cristo, Hijo  de Dios.  “…Todas las demás acciones sagradas y cualesquiera obras de la vida cristiana se relacionan con ella, proceden de ella y a ella se ordenan” (OGMR 16)

· Toda la vida cristiana tiene su fuente en la Eucaristía y en ella tiene su cima, como afirma el Vaticano II, en LG 11.

La vida cristiana es la asimilación progresiva del estilo de vida de Cristo por parte del bautizado.  Y la síntesis viva (no meramente teórica) del camino de Cristo la encontraremos en la Eucaristía, memorial del Señor.

· Participar en la Eucaristía es tener la oportunidad de entrar activamente en la dinámica de la existencia de Jesús: de su vida, de su muerte y de su resurrección.  El espíritu del Señor resucitado va haciendo penetrar la vida del Hijo Unigénito en los hijos de adopción, de manera que éstos también puedan decir “Padre” y que el Padre pueda reconocer en ellos los rasgos de su Hijo.

En la celebración eucarística los bautizados “entran en el juego” de la vida, muerte y resurrección de Jesús.

Los distintos momentos de la celebración en su base otras tantas actitudes fundamentales de la existencia cristiana.  Esas actitudes, previamente vividas, dan sentido a los ritos; y los ritos, a su vez, celebran y acrecientan dichas actitudes.

	Para profundizar: 

1. ¿Cómo es tú participación en la Eucaristía?

2. ¿En qué notas que la Eucaristía te ha ayudado en tu camino de fe?

3. ¿De qué manera te has encontrado con el Señor en la Eucaristía?




Repasemos los diferentes momentos de la celebración, intentando descubrir las actitudes existenciales que hay en su base.

2. Rito de entrada. Actitud de “Éxodo”
· La finalidad de esos ritos es hacer que los fieles reunidos constituyan una comunidad y se dispongan a oír como conviene la palabra de Dios y a celebrar dignamente la Eucaristía (OGMR 46).
· La comunidad reunida para comenzar la celebración está formada por personas de orígenes muy diferentes.  Pero todas tienen al menos una cosa en común: Todas han dejado su casa, sus ocupaciones y han acudido al lugar de la celebración.
Ese pequeño “éxodo” doméstico “sal de tu casa” (Gen 12,1), no es más que una muestra de la larga cadena de “éxodos” en que se va habituando a vivir el bautizado.  Salir del terreno de sus intereses, salir de su egoísmo, de su pecado, de sus miedos, de sus prejuicios, salir de sí mismo: una larga historia de salidas, estimuladas por su encuentro con Cristo.  La “actitud de éxodo” s una constante en la vida del bautizado.

· El término inmediato de ese pequeño éxodo doméstico es la comunidad que se dispone a celebrar la Eucaristía.  “La tierra que te mostraré” (Gen 12,1) es, en este caso, la comunidad celebrativa.  Es decir, el lugar en que es posible el encuentro con el Padre, por la mediación de Cristo y la fuerza del Espíritu, y el encuentro con los hermanos.  La tierra prometida se anticipa en la celebración, a la espera de su plenitud definitiva.

Para que haya rito de entrada ha tenido que haber antes salida.  Sin actitud de éxodo no se puede entrar de verdad en la celebración.

· Y la actitud de éxodo difícilmente se puede improvisar  durante el canto de entrada.  Habrá que haberla vivido en la existencia cotidiana.  Por ejemplo, intentando verse a sí mismo desde las necesidades de los demás, en vez de ver a los demás desde los propios intereses; intentando verse a sí mismo desde los planes de Dios, en vez de ver a Dios al servicio de los propios planes.
Este es el éxodo difícil: salir de sí mismo como centro, para hacer de los demás y de Dios el centro de la propia vida.  Si no se va a la celebración con esta actitud no hay entrada real en la dinámica celebrativa.

	Para profundizar: 

1. Si te miras a ti mismo ¿Qué podrías decir?, ¿Cómo te ves?
2. ¿Qué experiencias haces a diario para salir de ti mismo?

3. ¿De qué manera te preparas para celebrar la eucaristía?

4. ¿Dispones tu corazón para vivir el encuentro con Jesucristo?




3.
Liturgia de la Palabra – Actitud de escucha

· En las lecturas, que luego desarrolla la homilía, Dios habla a su pueblo, le descubre el misterio de la redención y salvación, y le ofrece alimento espiritual; y el mismo Cristo, por su palabra, se hace presente en medio de los fieles.  (OGMR 55).

Tras entrar en la celebración lo primero que se le pide al creyente es que escuche.  Y no sólo en el ámbito de la celebración.  Porque “la fe comienza con la escucha del mensaje” (Rm 10,17).
· Escuchar, según la Biblia, es una actitud activa de la persona y del pueblo ante el Dios que se revela gradualmente en el mensaje.  Sin escucha no hay conocimiento de Dios, ni de sus planes, ni de su modo de actuar.  Tampoco se puede llegar a conocer a Cristo, ni el misterio que encierra su persona, sin escucharlo.  Ese es el camino que propone la voz que sale de la nube  en la transfiguración.  “Este es mi Hijo, a quien yo quiero, escuchadle” (Mc 9,7).
La auténtica escucha supone la asimilación y la interiorización de la palabra.  Cuando la capacidad de escucha llega a ser plena y constante, afecta a la totalidad de la persona y mueve a un compromiso real.  Y se traduce en adhesión y obediencia a lo escuchado.  La palabra escuchada se convierte en acción.  Una escucha que no acabe en obediencia no es escucha real, sino fingida.

· Escuchar de este modo no es algo que se puede improvisar en los breves minutos que dura la liturgia de la palabra.  En ese momento importante de la celebración se ejercita una de las actitudes fundamentales de la vida del creyente: su capacidad de escucha.

Esta capacidad de escucha debería ser una cualidad distintiva de los creyentes,  no sólo en el rito, sino en la vida cotidiana.  En un mundo en que se habla mucho, pero se escucha poco; los cristianos deberían aparecer como gente habituada a escuchar y a dar respuesta a la necesidad de los hombres.  Si no escuchan a los hombres, ¿quién podrá creer que en sus celebraciones escuchan a Dios?

· También la oración cristiana debería estar  centrada en la escucha.  Orar no consiste en hablar mucho, pensando que cuando más se hable más caso hará Dios (cfr. Mt 6,7).  Orar es básicamente “escuchar el mensaje de Dios y ponerlo por obra” (cfr. Lc 8,21), orar es decir: “Cúmplase en mí lo que has dicho” (Lc 1,38).

La liturgia de la palabra actualizada, en el breve espacio del rito, dos cosas que son coextensivas con toda la vida del creyente: en primer  lugar, la constante interpelación por parte de Dios, a través de los acontecimientos, del grito de los pobres (“tuve hambre” Mt 25, 35), de la catequesis, de la predicación, etc.; y en segundo lugar, su capacidad de escucha – respuesta ante tantas “palabras” de Dios
.
	Para profundizar: 

1. ¿Qué te llama la atención de la actitud de escucha?

2. ¿Cuál es tu experiencia de disposición a Escuchar?

3. ¿Qué Palabra de Dios escuchada te ha tocado profundamente?

4. ¿Podrías decir que tienes una ACTITUD DE ESCUCHA?




4. Oración universal -  Actitud de interceder

· Sin capacidad de salir de sí mismo, sin capacidad de escucha de las voces que vienen de fuera, la oración correría el riesgo de ser más egoísta que universal.

En cambio, después de haber escuchado a Dios y haber descubierto su amor universal, el creyente está más preparado para hacer suyos los intereses de Dios.  Por eso está dispuesto a interceder activamente por las necesidades de todos “ejercitando su oficio bautismal” (OGMR 69).

· Esta capacidad de intercesión tampoco quedará reducida exclusivamente al rito.  También en la vida práctica el creyente es sensible a las necesidades de los demás e intercede activamente para remediarlas.  Como María de Nazaret en las bodas de Caná, es capaz de darse cuenta de que a algunos  “no les queda vino” (Jn 2, 3) y de colaborar  activamente con Jesús y con los sirvientes para que la fiesta siga siendo posible en la vida de los hombres.
· Hay que tener presente que el contacto permanente con la realidad personal y con la realidad del mundo en sintonía con el sector en el que se vive, es lo central al momento de hacer oración universal.
5. Preparación de los dones- Actitud de ofrenda
· Terminada la liturgia de la palabra empieza la liturgia eucarística.  “Al comienzo de la liturgia eucarística, se llevan al altar los dones que se convertirán en el cuerpo y la sangre de Cristo” (OGMR 73).

Otro momento fuerte de la celebración, que a veces, por su sencillez, pasa desapercibido, es el de “preparar el altar o mesa del Señor, que es el centro de toda la liturgia eucarística.  Se traen a continuación las ofrendas: es de alabar que el pan y el vino lo presenten los mismos fieles.  También se pueden aportar dinero u otras donaciones para los pobres o para la Iglesia” (OGMR 73).

· Basta evocar estas citas para comprender que la preparación de las ofrendas pide una participación activa por parte de la comunidad.  Y esto no sólo en el rito, sino con anterioridad a él.  También aquí hay que decir que el pan y el vino no se improvisan.  Como tampoco los demás dones.  La preparación de los dones, si no quiere reducirse a un juego descomprometido, empieza mucho antes del rito.
La mesa de cada día, a la que van a parar “los frutos de la tierra y del trabajo del hombre” y en la que se comparten el pan y la vida, va llenando de contenido la mesa del Señor.  Las ofrendas de pan y vino, elaboradas fuera del rito, serán el soporte de la presencia del Señor.  Sin ofertorio no hay presencia.  Y eso no sólo en la celebración, sino también en la vida.

· Por eso, el creyente no limita su actitud de ofertorio al rito, sino que se sitúa ante los demás con actitud de ofertorio:  ofrece lo que tiene y lo que es, porque ha aprendido de su Maestro “a servir y a dar la vida” (Mt 20,29)

El creyente actúa, sabiendo que, si guarda su vida, la perderá. Sólo ofreciéndose, no es un rito, sino un momento ritual en el que convergen todas las ofrendas y todos los dones que va realizando en su existencia, siguiendo los pasos de Jesús que se ofreció a sí mismo (cfr. Hb 7,27).

	Para profundizar: 

1. ¿Qué situaciones de tu vida, de tu familia, de tu comunidad, de tu país quisieras hacer oración?
2. ¿Participas activamente en la presentación de los dones?

3. ¿Cómo es tu actitud de ofrecimiento en la Eucaristía?




6. Gran plegaria eucarística – Actitud de recuerdo agradecido y de invocación confiada

“Ahora es cuando empieza el centro y culmen de toda la celebración, a saber, la plegaria eucarística, que es una plegaria de acción de gracias y de consagración” (OGMR 78)

· El sacerdote invita a la asamblea “dar gracias al Señor, nuestro Dios”, y el pueblo reconoce que “es justo y necesario”.
A continuación se hace “memoria agradecida” de los dones de Dios.  Es imposible enumerarlos todos pormenorizadamente en el ámbito de una sola celebración.  Por eso la variedad de los prefacios va evocando, en consonancia con las fiestas que se celebran o con los momentos del año litúrgico, los diversos beneficios de Dios.  Por los prefacios desfila toda la panorámica de la historia de salvación.

· Se agradecen el don de la creación, el don de la vida, el don del amor, de la esperanza; el don de la presencia salvadora de Cristo en la historia, el don del Espíritu Santo, de la conversión, de los sacramentos; el don de la vida nueva que triunfa sobre el pecado y sobre la muerte.

La asamblea reconoce agradecida que su existencia está constelada de dones de Dios.  Y reacciona aclamando al Dios santo y bueno.

· Y, más allá del prefacio, la memoria se centra explícitamente en el acontecimiento al Padre para la salvación de los hombres.  Y la asamblea se solidariza y se hace contemporánea del sacrificio pascual de Cristo, ofreciéndose por él y con él.

Se invoca al Espíritu para que transforme los dones del pan y del vino en el cuerpo y la sangre de Cristo.  Pero también para que ese mismo Espíritu transforme la comunidad en Cuerpo de Cristo, es decir, en mediación eficaz para que el amor del Padre llegue en forma humana a los hombres concretos.

· La narración de la institución de la Eucaristía y la consagración ocupan el centro de la plegaria eucarística  y condensan su significado:  “Tomad y comed: ésta es mi vida”.
El mandato recibido por los apóstoles y por la comunidad:  “haced esto”, no se puede reducir al mero gesto ritual.  Es una invitación a vivir, también fuera del rito, el gesto existencial de dar vida con la propia vida.  Esa es la oblación agradable al Padre.  “Por ella, la Iglesia, en este memorial, sobre todo la Iglesia aquí y ahora  reunida, ofrece al Padre en el Espíritu Santo la victima inmaculada.


La Iglesia pretende que los fieles no sólo ofrezcan la victima inmaculada, sino que aprendan a ofrecerse a si mismos y que, de día en día, perfeccionen, con la mediación de Cristo, la unidad con Dios y entre sí, para que, finalmente, Dios lo sea para todos” (OGMR 79f).

· La carga existencial que converge en esta fase culminante de la celebración eucarística es realmente muy fuerte.  Uno que quiera vivirla con sentido deberá tener ciertas actitudes concretas.

En primer lugar tendrá que ser persona con capacidad de memoria.  Si uno no tiene los ojos para ver la cantidad de pasado que gravita en su presente, no podrá entrar en una celebración que consiste, sobre todo, en hacer memoria.  Hay personas, que no son capaces de evocar y reconocer lo que otros han hecho por ellos.  Sólo recuerdan lo que ellos hacen.  Viven como si la historia hubiera empezado con ellos, ignorando que lo que son no es más que un desarrollo de los dones recibidos de sus padres, de sus antepasados, de sus educadores, de sus amigos, de las personas que los han querido.
¿Cómo va a hacer memoria de los dones de Dios uno que no tiene el hábito de recordar los dones de los hombres?.  Tanto más que los dones de Dios nos llegan normalmente a través  de los hombres.  Para un “desmemorizado” la eucaristía sería un instante sin pasado, un momento vació de historia.
Además, si uno quiere entrar en el meollo de la “eucaristía” (=acción de gracias) tendrá que ser una persona capaz de agradecimiento.

Hay personas que sí recuerdan lo que se ha hecho por ellas.  Pero, como se creían con derecho a todo, no son capaces de agradecer nada.  No han descubierto que “todo es gracia”,  Podrían no existir, y existen; podrían no haber tenido quien los cuidara, y lo han tenido: podrían no tener tantas cosas (salud, inteligencia, cultura, amigos…) y las tienen.

Uno que ha descubierto que, para un ser humano todo es un don inmerecido, va por la vida con una actitud constante de acción de gracias.  Toda su existencia está impregnada de “eucaristía”, y la celebración eucarística es el lugar en que culmina su necesidad de dar gracias.

La mejor manera de agradecer un don es usarlo, vivirlo. Por eso, los que recuerdan agradecidos la entrega pascual de Jesús, se implican en su mismo proceso de entrega. Viven lo que agradecen y agradecen con sentirse espectadores pasivos del misterio pascual de Jesús. Participan de él.

El sentirse implicado en el destino de Jesús es un don de su Espíritu. Pero difícilmente se implicará en el destino de Jesús en la celebración quien esté acostumbrado a pasar de largo junto a los que sufren, los que luchan por un futuro más humano, los que esperan, los que aman.

Hay que tener capacidad de autoimplicarse solidariamente allá donde los hombres luchan y crecen para poder participar por gracia en el destino de Jesús.

	Para profundizar: 

1. ¿Cuál es tu memoria agradecida, por qué acontecimientos de tu vida quieres dar gracias a Dios?

2. ¿Valoras el ofrecimiento de Jesucristo en la cruz, de qué manera?

3. ¿En tu vida eucarística notas que tienes capacidad de memoria, de agradecimiento, de implicancia en el destino de Jesús?




7. Rito de comunión – Actitud de comunión

· Dice la introducción al Misal que “la fracción del pan y los demás ritos preparatorios tiene la finalidad de ir llevando a los fieles  hasta el momento de la comunión (OGMR 80).

Llevar a los fieles hasta la comunión no es fácil ni en el rito ni en la vida.  Hace falta un proceso de preparación ya que no es fácil superar las barreras del miedo, de egoísmo o de la rutina que tan a menudo nos impiden entrar en comunión con el otro.

La pedagogía litúrgica nos va conduciendo hacia la comunión a través de algunos ritos específicos:

· La oración del “Padrenuestro”: en ella se pide ele pan de cada día, también el pan eucarístico; y se implora la  purificación de los pecados y la liberación del poder del mal, que son los impedimentos más serios para la comunión con Dios y con los hombres.

· El rito de la paz, “con el que los fieles imploran la paz y la unidad para la Iglesia y para toda la familia humana y se expresan mutuamente la caridad, antes de participar en un mismo pan” (OGMR 82).  Hay que reconocer que la paz y la comunión son un don de Dios y, al mismo tiempo, son fruto de la respuesta humana.  Por eso, acoger el don de Dios y acoger físicamente los hermanos, ofreciéndoles la mano y el corazón, forman parte de un mismo rito.

· El gesto de la fracción de pan:  “Este rito no sólo tiene una finalidad práctica, sino que significa además que nosotros que somos muchos, en la comunión de un solo pan de vida, que es Cristo, nos hacemos un solo cuerpo” (OGMR 83)

Si el creyente se deja conducir por la dinámica de estos ritos se va acercando,  y no sólo materialmente, al momento de la comunión.

Cada ser humano, como hijo de Padre común, es una invitación a compartir la única paternidad, el único amor originario que nutre a todos.

Los signos de la paz y de la reconciliación, vividos en la dinámica de cada día, van manifestando el crecimiento real de la familia de Dios.

La capacidad de compartir el pan material, la vida, las luchas, las esperanzas, va haciendo de la comunión el centro de la vida.

El don trinitario, comunión de personas, se va haciendo presente allí donde brotan espacios de comunión entre los hombres, por encima de las barreras que levantan el egoísmo y el pecado.  No se puede vivir la comunión en el seno de la celebración, si no se ha aprendido a vivirla en la cotidianeidad de la existencia.

	Para profundizar: 

1. ¿Cómo vives la experiencia de ser Hijo de Dios?
2. ¿Cómo vives los signos de la paz y de la reconciliación?

3. ¿Cómo es tu comunión con Cristo?




8. Enviados a repartir los dones recibidos- actitud misionera
· El resto de la conclusión consta del saludo y la bendición sacerdotal y de la despedida con que se disuelve la asamblea.

Si no se interpreta bien este rito, puede dar la falta idea de que con él concluye todo y que los fieles se van a “otra cosa”

No.  En la celebración,  Cristo ha multiplicado el pan y la gracia para la vida del mundo.  Alrededor de la asamblea que celebra están las multitudes hambrientas y como ovejas sin pastor.  La comunidad que celebra es como el pequeño grupo de los apóstoles a quienes Jesús dice: “Dadles vosotros de comer”

· La comunidad no puede volver a los hombres con el cesto vacío.  Tampoco puede aislarse en un rincón solitario para disfrutar ella sola del pan multiplicado.  Cristo sigue teniendo compasión de la gente y multiplica sus dones en función del hambre de los hombres.

Cada uno de los miembros de la asamblea debe salir con el cesto lleno para repartir los dones recibidos a los que no han participado en la celebración.  Repartir comunión, alegría, fraternidad, esperanza, pan.  No todos van a misa, pero la misa debe llegar a todos.  Esa es la misión de los que han ido: que el don de Dios llegue a todos para que puedan saciarse.

Y aún sobrarán doce cestos…

	Para profundizar: 

1. ¿Eres consciente que la experiencia vital de la Eucaristía te envía a repartir los dones recibidos en la celebración?

2. ¿Qué acciones concretas has realizado en este último mes fruto de la Eucaristía?

3. ¿Cómo entiendes el rito final?




�Los Sacramentos, Ed. CCS, 5ª ed., Madrid 1998, pp. 32-41


� OGRM= Significa Ordenación General del Misal Romano y contiene las normas teológicas de la liturgia desarrolladas en el Misal.


� La liturgia de la Palabra está formada por: la primera Lectura, el salmo Responsorial,  la segunda Lectura,  el aleluya, el Evangelio y Homilía, el Credo y la Oración de los fieles. Las lecturas son leídas y escuchadas de las Sagradas escrituras








